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INTRODUCCIÓN

Este tercer tomo del Diccionario de historiadores, juristas y pensadores po-
líticos de Vasconia abarca el periodo que va de 1876 a 1936, es decir, desde la 
Ley de 21 de octubre de 1876 que marca la supresión foral para Bizkaia, Álava y 
Gipuzkoa, hasta el inicio de la guerra civil de 1936. Estas fechas pueden compa-
tibilizarse con otras muy cercanas para el caso del País Vasco Continental, que 
serían las de 1870-1939, es decir, el régimen de la Tercera República francesa, 
que iría desde la guerra franco-prusiana al inicio de la Segunda Guerra Mundial.

Tiene especial relevancia en este periodo, singularmente entre los años 1890 
y 1898, el proceso de pluralismo y modernización del sistema político vasco, 
surgido en un contexto de industrialización, urbanización, reformulación so-
cial, secularización y ruptura de los modos de vida tradicionales. En este pe-
riodo, pues, por encima del carlismo, el liberalismo dinástico y otras recetas 
políticas tradicionales, van a formularse nuevas propuestas, singularmente las 
del foralismo, el nacionalismo vasco, el republicanismo, el socialismo y el anar-
quismo. La riqueza y efervescencia de la política vasca de este periodo se refleja, 
por tanto, en la presencia de no pocos pensadores políticos de cierta relevancia, 
como Fidel de Sagarmínaga, Sabino Arana, Tomás Meabe o Isaac Puente.

En el campo de la historiografía conviven dos tipos de autores. Por una 
parte, los eruditos y aficionados, por lo general sin formación específica, pro-
venientes de los ámbitos eclesiástico, militar, periodístico o jurídico, que culti-
van la historia local, eclesiástica, militar o genealógica, sin grandes ambiciones 
metodológicas. Por otra, aparecen los primeros profesionales con formación 
histórica universitaria, muchos de ellos archiveros, que promueven investiga-
ciones científicas sujetas a los criterios académicos normalizados. En cualquier 
caso, surgen en este periodo figuras de la historiografía vasca verdaderamente 
notables, como Estanislao de Labayru, Teófilo Guiard, Arturo Campión, Car-
melo Echegaray, Bonifacio Echegaray, Telesforo Aranzadi, Serapio Múgica, 
Pierre Haristoy, etcétera.

Por lo que hace a los juristas, sin duda la Ley de 1876 golpea en la concien-
cia del País, no solo a nivel político, sino sobre todo a nivel institucional, sur-
giendo la necesidad de un estudio histórico, jurídico y político del Fuero. Así, 
la producción de estudios sobre las instituciones forales se multiplica tras esta 
fecha, con autores relevantes como Fidel de Sagarmínaga, Arístides de Artiña-
no, Nicolás Vicario y de la Peña, Jesús Galíndez, etcétera.

Manteniendo la estructura y el orden del tomo anterior, hemos distribuido 
las voces en distintos bloques territoriales: Bizkaia, Gipuzkoa, Álava, Navarra, 
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Vasconia continental (Labort, Baja Navarra y Sola) y de fuera de Vasconia. En 
algunos casos la ubicación de un autor en un bloque concreto no ha sido auto-
mática. Algunos, aun naciendo fuera de un territorio concreto, se integraron 
en él, bien porque sus familias emigraran y vivieran allí desde niños, bien por 
contraer matrimonio con alguna persona de dicho territorio y pasar a residir 
en el mismo, o bien, lo que era más frecuente, por ser destinados a él en el 
ejercicio de su profesión: notario, eclesiástico, militar, etc. En la mayor parte 
de los casos hemos considerado como vizcaínos, labortanos, navarros o gui-
puzcoanos a personas con el suficiente arraigo en alguno de estos territorios 
y que, sin embargo, habían nacido en Segovia, las Landas, París o Castropol. 
En otros casos se trata de autores de origen familiar vasco pero nacidos en La 
Habana, Argentina, Filipinas o Madrid y que siempre se sintieron como nava-
rros, vizcaínos, guipuzcoanos, labortanos o alaveses y, desde luego, los hemos 
considerado como tales. Además, se dan situaciones en las que un personaje 
nacido en algún territorio vasco desarrolla toda su vida profesional en otro, 
con lo que surge la duda de en cuál de ellos ubicarlo. Así, Pablo de Alzola na-
ció en Gipuzkoa pero ejerció la mayor parte de su labor política y profesional 
en Bilbao, por lo que podría haber ido incluido también en el territorio de 
Bizkaia.

Igualmente, hemos mantenido las introducciones a cada bloque territorial. 
Con ellas hemos pretendido contextualizar de forma, por lo general, somera el 
territorio en el periodo considerado para una mejor comprensión de las voces 
que se incluyen a continuación. Dicho de otra manera, conocer el medio econó-
mico, social, institucional y político en el que se desarrollaron las vidas de los 
personajes biografiados para mejor entender sus posicionamientos y su obra. 
La introducción dedicada a Bizkaia ha quedado descompensada, en cuanto 
a extensión, con la de los demás territorios. Esto se debe a la importancia de 
los profundísimos cambios económicos, culturales y políticos que acontecen 
en este territorio durante este periodo. Además, una parte de lo contenido en 
esta introducción —singularmente lo referido al proceso de abolición foral y 
al establecimiento del Concierto económico— es aplicable igualmente a los 
territorios de Álava y Gipuzkoa, por lo que ya queda desarrollado en esta intro-
ducción de Bizkaia.

De esta manera, hemos considerado a 55 autores vizcaínos, 38 guipuzcoa-
nos, 21 alaveses, 72 navarros, 43 de la Vasconia continental y 75 de fuera de 
Vasconia, lo que constituye un total de 304 voces de autores, más las respecti-
vas introducciones correspondientes a cada bloque.

Para la redacción de estos textos han colaborado un total de 122 investiga-
dores pertenecientes a 52 universidades y centros culturales y de investigación.

En algunos casos, la inserción cronológica de ciertos autores en el periodo 
1876-1936 no ha sido tarea fácil. Algunos, como Cayo Escudero, Edouard Du-
laurens o Arístides de Artiñano, podrían haber estado igualmente en el tomo 
segundo de este Diccionario, y otros, como José Miguel de Barandiarán, Ilde-
fonso Gurruchaga o Darío de Areitio, podrían haber sido incluidos en este ter-
cero, pero estarán en el tomo cuarto. Se ha procurado ubicarlos en el periodo 
en el que se concentra lo más importante de su obra.
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Muchos autores que posiblemente podrían haber sido incluidos en este 
tomo finalmente han quedado desechados por diversos motivos. En algunos 
casos porque su obra carecía de entidad y era prácticamente imposible encon-
trar datos sobre su biografía. En otros, como el caso de Facundo Perezagua 
o de Joaquín Baleztena, porque a pesar de ser personas de importancia en la 
política activa resultaron completamente ágrafos a la hora de plasmar sus po-
siciones políticas en publicación alguna. Se ha mantenido el criterio de incluir 
solo autores con obra publicada, fuese esta historiográfica, jurídica o política.

Una novedad que presenta el periodo concerniente a este tomo es la pre-
sencia de la mujer. Así, si hasta 1876 no habíamos encontrado a ninguna que 
pudiera ser considerada historiadora, jurista o pensadora política, a partir de 
ahora se constata una modestísima presencia femenina de siete voces, lo que 
no es mucho pero certifica la tendencia de la incorporación de la mujer al mun-
do académico e intelectual. Algunas de ellas, como Matilde Huici o Madame 
d’Abbadie d’Arrast (nacida Marie Coulomb), trabajando claramente desde una 
perspectiva feminista.

El asociacionismo científico y cultural tiene un notable desarrollo en es-
tos años: la Asociación Euskara de Navarra, las Comisiones de Monumentos, 
la Société des Sciences, Lettres et Arts de Bayonne, la sección de Historia de la 
Sociedad de Estudios Vascos, etc. Consiguientemente, el periodo 1876-1936 
es el de la consolidación de la prensa escrita y de las publicaciones periódicas 
de carácter científico. Así veremos nacer (y a veces morir) en estos años pu-
blicaciones tan notables como la Revista Internacional de los Estudios Vascos 
(1907-1936 y 1982-), Hermes (1917-1922), Euskal Erria (1880-1918), Euskale-
rriaren alde (1911-1931), el Boletín de la Comisión de Monumentos Históricos 
y Artísticos de Navarra (1895-), el Bulletin de la Société des Sciences, Lettres et 
Arts de Bayonne (1874-) o el Boletín de la Comisión de Monumentos de Vizcaya 
(1908-1914 y 1918), entre otras. No es de extrañar que buena parte de las pu-
blicaciones mencionadas en este tomo aparecieran en alguna de estas revistas.

Por lo demás, hay que destacar también la consolidación de la prensa po-
lítica que acogería las contribuciones de los politólogos en sus respectivas ma-
terias. Así, los monárquico-católico-conservadores de Iparralde contaron con 
Eskualduna (1887-1944), los nacionalistas vascos con Euzkadi (1913-1917), 
Jagi-Jagi (1932-1936) o Napartarra (1911-1919), entre otros; los socialistas con 
La Lucha de Clases (1891-1892 y 1894-1937) o ¡Adelante! (1901), los sindica-
listas de SOV-ELA con El Obrero Vasco/Euzko Langilia (1919-1933), Lan Deya 
(1933-1937) y Euzko Langile (1935-1937), los comunistas con Euzkadi Roja 
(1933-1937), los republicanos con La Voz de Guipúzcoa (1885-1936), Acción 
Nacionalista Vasca con Tierra Vasca (1933-1937, 1937-1940, 1956-1976), los 
carlistas guipuzcoanos con el Diario Vasco (1916-1919) y los integristas con 
La Constancia (1887-1936). Algunos periódicos tuvieron una evolución impor-
tante dando cabida en sus páginas a distintas posiciones políticas, como es el 
caso de El Liberal de Bilbao (1901-1937), primero liberal-democrático, luego 
republicano y finalmente socialista moderado.

Sobre la utilización de la antroponimia y toponimia utilizadas, cuestión 
siempre complicada, hemos mantenido el criterio siguiente. Por lo general, he-
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mos mantenido la grafía de los nombres y apellidos tal como fueron escritos 
por sus autores en sus respectivas publicaciones. No es raro el caso de autores 
que unas veces aparecen con su nombre en castellano o francés y otras con el 
nombre en vasco, Luis y Koldo, pongamos por caso; lo hemos indicado en cada 
caso. Por otra parte, no pocos autores utilizaron uno o varios seudónimos, 
muchos en algunos casos. Hemos procurado recogerlos. Algunas autoras publi-
caron con su apellido mientras permanecieron solteras y lo hicieron con el del 
marido cuando se casaron; también lo hemos constatado. Asimismo, hemos 
recogido los nombres religiosos con los que firmaron sus obras y son conocidos 
algunos eclesiásticos.

Por lo que hace a la toponimia mayor y menor, aparte de seguir las nor-
mas ortográficas emanadas de Euskaltzaindia-Academia de la Lengua Vasca, 
los criterios utilizados reflejan el diverso panorama político-administrativo de 
Euskal Herria. En los casos de la Comunidad Autónoma Vasca y de Navarra 
hemos utilizado la toponimia oficial reconocida por ambos gobiernos. Así, por 
ejemplo, se utiliza Navarra y no Nafarroa, o Bizkaia y no Vizcaya, lo que a pri-
mera vista puede parecer incoherente. En el caso del País Vasco Continental, 
al no haber oficialización alguna al respecto, para esta edición en castellano 
hemos utilizado un sistema mixto: se han aprovechado aquellos topónimos que 
tienen un exónimo castellano asentado, como Bayona, Labort, Sola, Hendaya o 
San Juan de Luz, mientras que en los demás casos se ha utilizado la denomina-
ción bilingüe, como por ejemplo Hazparne/Hasparren o Heleta/Hellete.

Habría que añadir un comentario sobre el contexto en el que se ha rea-
lizado la elaboración de este tercer tomo. Justo cuando se empezaron a dar 
los primeros pasos para su diseño, en febrero del pasado 2020, se desató la 
pandemia de covid-19. Sobre todo durante los meses de confinamiento mu-
chas bibliotecas y archivos cerraron o limitaron drásticamente su actividad, 
demorando enormemente la reproducción de documentos, entre otras cosas. 
A esto hay que añadir que la vida laboral de la mayor parte de los autores que 
han colaborado haciendo voces para este tomo se vio completamente alterada y 
complicada. Todo ello ha derivado en retrasos y en la merma de algunas voces.

Por último, hay que dejar constancia de que esta obra está promovida desde 
la Fundación Iura Vasconiae y puede salir a la luz gracias al patrocinio de la 
Presidencia del Gobierno Vasco y de la empresa Petronor.

Juan Madariaga Orbea
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Introducción

Bizkaia sufrió, sobre todo desde 1876, un proceso de industrialización muy 
brusco, rápido e intenso. Esto implicó un acelerado proceso modernizador, 
un deterioro en las condiciones de vida de las clases populares, singularmente 
de la obrera, una agudización en la jerarquización social y un fuerte proceso 
inmigratorio orientado hacia la zona fabril y minera surgida principalmente 
en la margen izquierda de la ría del Nervión: Sestao, Barakaldo, Portugalete, 
Santurtzi, Muskiz, Abanto-Zierbena y Ortuella. Pero, simultáneamente, supuso 
la crisis del modo de vida productivo tradicional, lo que provocó importantes 
corrientes migratorias orientadas a América, especialmente a Argentina y Uru-
guay. Si añadimos a todo ello la crisis producida por los cambios instituciona-
les derivados de la ley de 1876 y los culturales, especialmente el debilitamien-
to de la lengua vasca, obtendremos como consecuencia una profunda crisis 
identitaria que se manifiesta en el surgimiento del foralismo euskalerriaco y 
posteriormente del nacionalismo vasco. La cara positiva de esta moneda es 
que Bizkaia se convirtió en uno de los territorios más dinámicos, innovadores 
y permeables a las ideas y actividades modernas del sur de Europa, levantando 
una urbe, Bilbao, que podía codearse con las más desarrolladas de su entorno.

Finalizada la guerra carlista en 1876 y eliminadas las trabas que la legisla-
ción foral ponía a la exportación de mineral de hierro, la industrialización se 
forjó sobre la base de la exportación masiva de dicho mineral, especialmente 
a Inglaterra. El yacimiento abarcaba una franja de unos 24 kilómetros de lon-
gitud que comenzaba en la mina San Prudencio de Basauri y acababa en el 
coto minero de Pobeña-Kobaron, en Muskiz, ya casi en el límite con Cantabria, 
pasando por Ortuella, Somorrostro y Alonsotegi. Los dos yacimientos más im-
portantes eran los de Matamoros y Triano. Tres elementos facilitaban la explo-
tación a gran escala: la sencillez de su extracción a cielo abierto, la gran riqueza 
de los yacimientos y la idoneidad del mineral para su utilización en los nuevos 
hornos Bessemer. A finales del siglo xix trabajaban unos 20.000 mineros en 
esta comarca. La extracción y exportación de mineral de hierro se convirtió en 
el motor de la industrialización vizcaína. Grandes compañías extranjeras se 
implantaron en Bizkaia, como la Orconera Iron Ore (1873) y la Franco-Belga 
(1876), extrayendo, para el quinquenio 1871-1875, 243.720 toneladas de mi-
neral; para el ejercicio 1889-1890, 1.899.142 toneladas y para el de 1897-1898, 
5.209.958 toneladas, de las cuales aproximadamente el 90 % se dedicaron a la 
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exportación y de estas la mayor parte a Inglaterra. De hecho, el «despegue» 
industrializador de Bizkaia estuvo marcado por la dependencia absoluta para 
con Inglaterra, no solo por ser el destino de estas exportaciones masivas de 
mineral de hierro, sino también porque, aprovechando los fletes de retorno, 
se importaron grandes cantidades de carbón mineral galés que permitieron la 
creación de una industria siderúrgica moderna en Bizkaia. Este proceso indus-
trializador repercutió en todos los ámbitos de la vida: político, demográfico, 
cultural, social y por supuesto económico.

El protagonismo que adquirió la industria en la economía de Bizkaia en 
este periodo de 1876 a 1936 se evidencia claramente en el balance de los por-
centajes con los que cada sector productivo contribuía al total de la economía. 
Si para 1860 el sector primario seguía siendo totalmente predominante en la 
economía vizcaína, con un 62,3 % del total, y el secundario representaba un 
modesto 15,3 %, cincuenta años más tarde, para 1910, estos porcentajes ha-
bían evolucionado al 34,7 y 37,2 %, respectivamente. En los años siguientes, 
este proceso continuó agudizándose; para 1930 el sector primario vizcaíno 
no representaba más que el 21 %, mientras que la industria constituía ya el 
46,5 %. Lógicamente, Bilbao contemplaba porcentajes aún más espectacula-
res; en 1930 el sector primario era de 1,4 %, mientras que el industrial era del 
48,4 %, teniendo además la villa un muy desarrollado sector terciario (50,2 %).

El inicio de la siderurgia moderna en Bizkaia se produjo con la apertura en 
1841 del alto horno de Santa Ana de Bolueta, que funcionaba todavía con car-
bón vegetal. En 1855 se inauguró en Barakaldo la fábrica de Nuestra Señora del 
Carmen, que empleaba ya carbón mineral; en 1880 surgiría la de San Francisco 
del Desierto (conocida como la Mudela). El hito más importante de la industria 
siderúrgica vizcaína, sin embargo, es la fundación en 1902 de Altos Hornos de 
Vizcaya. La época de mayor bonanza económica, desarrollo industrial y creci-
miento demográfico es la de las décadas de 1910-1920 y muy especialmente los 
años de la Primera Guerra Mundial, 1914-1918, aprovechando la neutralidad 
española en dicha guerra. Posteriormente, tras unos años de crecimiento mode-
rado llegó a Bizkaia, y muy especialmente a Bilbao, la repercusión de la crisis 
de 1929, ya desde los inicios de la década siguiente, con graves consecuencias 
económicas pero sobre todo sociales por el aumento drástico del paro.

Aunque la industrialización de Bizkaia estuvo esencialmente vinculada a la 
siderurgia, no por ello dejó de abarcar a otros sectores, como la construcción 
naval, la metalurgia, el cemento, las harineras, etc. A modo de ejemplo, en el pe-
riodo 1879-1918 se instalaron en Sestao siete grandes factorías pertenecientes 
a cuatro sectores industriales: el siderúrgico (San Francisco, 1879; La Vizcaya, 
1882); el metalúrgico (La Iberia, 1888; Aurrera, 1885; Babcock-Wilcox, 1918); 
la construcción naval (Astilleros del Nervión, 1888) y el cemento (Cementos 
Portland, 1899). También tuvo relevancia en Bizkaia la fabricación de explosi-
vos. En 1872 se fundó en Galdakao la Sociedad Española de Dinamita, que en 
1896 capitaneó la operación de integrar siete fábricas de dinamita y mechas 
españolas en el trust Unión Española de Explosivos. Un aspecto, inicialmente 
vinculado al tráfico marítimo, que tuvo un importante desarrollo fue el de los 
seguros. En el año 1900 se fundó Seguros Aurora, que en 1929 se integró en la 
red del Banco de Bilbao. En 1901 se creó Seguros la Polar, vinculada al Banco 
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de Comercio y posteriormente al de Bilbao. En 1905 se estableció la SURNE, 
como Entidad de Socorros Mutuos, dirigida a los viajantes y representantes 
y en 1918 Seguros Bilbao, dirigida por José María Soroa, que inicialmente se 
dedicó a asegurar el tráfico marítimo y luego amplió su negocio a los seguros 
de incendios, vida, accidentes de trabajo, etcétera.

Igualmente, Bilbao fue un importante foco de desarrollo del sector finan-
ciero. En 1856 se promulgó la ley de bancos, que eliminaba el monopolio del 
sector detentado hasta entonces por el Banco de España. Al amparo de esta ley, 
y un año más tarde, se fundó con capital local el Banco de Bilbao. Resulta muy 
elocuente la génesis de este banco. Por estos años, el Crédit Mobilier francés 
pretendía crear una sucursal en Bilbao con el apoyo de industriales locales. Sin 
embargo, algunos de los capitalistas bilbaínos más destacados, agrupados en 
la Junta de Comercio, decidieron aportar sus capitales para la creación de un 
banco propio independiente. De esta manera, la mayor parte de las firmas más 
destacadas de la industria y el comercio de la Villa se agruparon para fundar 
el Banco de Bilbao: los Epalza, Ybarra, Zubiría, Zabalburu, Aguirre, Uhagón, 
Mac Mahón, etc. Inicialmente su competidor más importante era el Banco de 
Comercio, fundado en 1891, pero acabó absorbiéndolo en 1901. Por su parte, el 
Banco de Vizcaya fue fundado en Bilbao en 1901; se fusionó con el Banco Vas-
congado en 1903 y absorbió a la banca Jacquet e hijos, también de Bilbao, en 
1915. En 1918 adquirió la banca Luis Roy Sobrino de Madrid, sobre cuya base 
abrió su primera sucursal en la capital; en 1935 tenía ya 75 sucursales reparti-
das por el País Vasco, Cataluña, Valencia y Madrid. Por lo demás, con antece-
dentes en 1887, en 1906 se fundó la Caja de Ahorros Municipal de Bilbao y en 
1920 la Caja de Ahorros Vizcaína. En 1891 se creó la Bolsa de Bilbao, aunque 
ya venía funcionando como tal con anterioridad de manera informal. Hacia 
1901 contaba Bilbao con 35 bancos y casas de cambio, sumando las entidades 
surgidas en la Villa y las sucursales de otras bancas foráneas.

Acompañando a la industrialización y urbanización de Bizkaia se produjo 
un gran despegue de las comunicaciones y especialmente del ferrocarril. Este 
proceso había empezado antes de 1876, pero va a tener un gran impulso des-
pués de este año, especialmente en la década de 1880. Así se creó una tupida 
red ferroviaria que tenía su epicentro en Bilbao, las minas y el puerto exterior, 
con las líneas: Bilbao-Tudela por Miranda (inaugurado en 1863); Bilbao-Mus-
kiz (1865); Bilbao-Durango (1882); La Robla-Balmaseda (1884); Bilbao-Las 
Arenas (1887); Bilbao-Portugalete (1888); Durango-Zumarraga (1889); Las Are-
nas-Plentzia (1893); Bilbao-Sondika (1895), Lutxana-Mungia (1896), Bilbao-
Santander (1898), Durango-Elorrio (1903), etc. Otra infraestructura esencial 
para la economía vizcaína fue la del Puerto exterior, construido en 1906 bajo 
proyecto de Evaristo de Churruca.

El comercio también se modernizó. Desde mediados del siglo xix empeza-
ron a aparecer grandes tiendas que anunciaban los descomunales almacenes 
actuales y en los que se vendía ropa confeccionada y otra variada suerte de 
objetos. El caso más interesante es el de los Almacenes Amann, ubicado en Be-
lostikale de Bilbao. Esta tienda fue creada por el descendiente de comerciantes 
alemanes Emiliano Amann Palme (Bilbao, 1822-1892) en 1864 y mantenida por 
sus hijos tras su muerte. Ocupaba tres plantas del edificio y llegó a tener hasta 
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26 secciones diferenciadas: juguetes, ropa, muebles, comida, vino, decoración, 
papelería, artículos para el sport, etc. Se anunciaba como «Gran Bazar Moder-
no» y también vendía a plazos. Decayó tras el crac de 1929 y cerró en la déca-
da de 1940. Hay que destacar la precocidad de Bilbao en inaugurar este tipo 
de grandes almacenes, pues los pioneros fueron los franceses Le Bon Marché 
(1852), Printemps (1865), La Samaritaine (1869) y Galeries Lafayette (1889), 
ingleses como Harrod’s (1874) y norteamericanos como Sears Roebuck (1886).

El incremento de la población de Bizkaia en el periodo que estamos consi-
derando fue espectacular. En 1877 era de 189.954 habitantes, para 1900 había 
ascendido a 311.361, y en 1930 contaba ya con 485.205 habitantes. Es decir 
que, más o menos, en medio siglo Bizkaia había más que doblado su pobla-
ción. Estos incrementos poblacionales se debieron esencialmente a las fuertes 
corrientes inmigratorias producidas por la industrialización. Y aunque se da 
la paradoja de que, simultáneamente, amplias zonas rurales de Bizkaia cono-
cieron un importante fenómeno de emigración a América, aquellas comarcas 
que se industrializaron captaron aún más fuertes contingentes de inmigrantes, 
provenientes de otras partes del Estado español, especialmente de Castilla y 
muy singularmente de la vecina provincia de Burgos. En los censos de 1910 y 
1920, por ejemplo, se constata que el 27 % de la población de Bizkaia había na-
cido fuera de la provincia. La tasa anual de migrantes fue especialmente alta en 
los periodos 1878-1887, con un 14,04 ‰ y 1888-1900, con el 12,6 ‰, pasando 
luego a cifras más modestas de en torno al 4 ‰.

Lo más señalado del proceso de urbanización en este periodo es el paso de 
Bilbao de ser una pequeña ciudad mercantil a una metrópoli esencialmente 
vinculada a la economía productiva derivada de la Revolución industrial, man-
teniendo y ampliando su actividad comercial y desarrollando otros servicios, 
especialmente los financieros. Consiguientemente, necesitada de fuerza de tra-
bajo, se convirtió en un polo de atracción demográfico. Su territorio aumentó 
con un proceso continuado de anexiones territoriales y su urbanismo dio un 
salto cualitativo (y cuantitativo) con la construcción del Ensanche.

El expansionismo de Bilbao se tornó imparable. En parte por las anexio-
nes de municipios colindantes y en parte por el propio dinamismo urbano y 
demográfico, Bilbao creció espectacularmente precisamente en este periodo 
considerado: 1870-1936. En 1870 se produjo la anexión de parte de las anteigle-
sias colindantes de Begoña y Abando. En 1877 Bilbao tenía 32.734 habitantes y 
suponía el 17,2 % del total de los de Bizkaia. Las tasas anuales de inmigración 
de Bilbao eran muy elevadas, por ejemplo del 36,3 ‰ en el periodo 1878-1887. 
En 1890 se produjo la incorporación completa de Abando. En 1900 Bilbao pasó 
a tener 83.306 habitantes, que eran el 26,7 % de la población vizcaína. En 1925 
se produjo la anexión completa de Deusto y Begoña y parte de la de Erandio, 
que acabaría siendo anexionada en su totalidad en 1940. En 1930 contaba Bil-
bao ya con 161.987 habitantes, constituyendo un tercio de la población total 
del Señorío. En 1940, con las nuevas anexiones la población de Bilbao ascendió 
a 195.186 habitantes. Es decir, que en setenta años, Bilbao sextuplicó su po-
blación y acrecentó su territorio hasta los aproximadamente 40 km2 actuales. 
La densidad de población siempre fue muy elevada, pero en este periodo, a 
pesar de la ampliación de su superficie, aumentó muy notablemente. Si para 
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1877 Bilbao tenía 550 habitantes/km2, para 1900 esta cantidad casi se había 
triplicado, llegando a los 1.400 habitantes por km2, pero es que en 1940 había 
aumentado hasta la enorme cifra de 3.282 habitantes/km2. Esto comportó no 
pocos problemas de índole sanitaria y convivencial.

Ya desde inicios del siglo xix se había hecho evidente el agobio urbano de 
la Villa en su estrecho marco medieval de las Siete calles. En 1860 se aproba-
ron los pioneros planes de Ensanche de Carlos María de Castro para Madrid, 
el de Ildefonso Cerdá para Barcelona y en 1864 el de Antonio Cortázar para 
San Sebastián. En 1861 se intentó aprobar una ley que permitiera los ensan-
ches urbanos y aunque de momento quedó bloqueada (no se promulgaría hasta 
1864), sirvió de acicate para que Bilbao iniciara inmediatamente los planes 
para poder realizar el suyo. En 1862 se presentó el proyecto de Ensanche de 
Amado Lázaro sobre 229 hectáreas en terrenos de Abando que fue desechado 
por «utópico». La coyuntura política y sobre todo la guerra carlista impidieron 
la aprobación de un nuevo proyecto hasta 1876, en que se presentó el realizado 
por dos ingenieros y un arquitecto: Pablo de Alzola, Ernesto Hoffmeyer y Seve-
rino de Achúcarro. Era mucho más modesto y se extendía sobre una superficie 
de 154 hectáreas. Se articulaba en torno a un eje vertebrador que era la Gran 
Vía. Para 1896 el Ensanche se había quedado pequeño y hubo de sufrir una 
ampliación mediante un proyecto del arquitecto municipal Enrique Epalza, 
que no llegó a realizarse. En 1907 se aceptó el proyecto de ampliación de Fede-
rico Ugalde, muy continuista con la línea conservadora del de 1876. Aunque el 
Ensanche quedaba vinculado al casco urbano tradicional a través del puente de 
Isabel II (hoy del Arenal) y la calle Estación (hoy Navarra), pronto se erigió en 
un espacio urbano autónomo, separado e incluso antagónico al tradicional sie-
tecallero. Desde luego, todas las sedes de representación político-administrati-
va (ayuntamiento, diputación), social (Sociedad Bilbaína) y económica (Banco 
de Bilbao) pasaron de las Siete calles al Ensanche sin dilación. Los contrastes 
en cuanto a densidad de población fueron muy evidentes; así, si para 1915, en 
el distrito de San Francisco se hacinaban 1.385,4 habitantes por hectárea, en el 
de Gran Vía residían 190,5 habitantes por hectárea. En definitiva, si el Bilbao 
sietecallero representa la sociedad patriarcal y mercantil, el del Ensanche cons-
tituye el de la burguesía capitalista ascendente.

Pero al margen del nuevo Bilbao capitalista del Ensanche, la Villa y Bizkaia 
tenían un problema social y urbano muy importante con la vivienda de las cla-
ses populares, especialmente de las ingentes cantidades de obreros inmigrantes 
de la zona fabril y minera de las orillas del Nervión. En general, las soluciones 
ofrecidas al problema de la vivienda obrera en Bizkaia pecaron de falta de 
planificación, improvisación, afán de lucro, carácter especulativo y, en general, 
se saldaron con realizaciones de poca calidad, técnica y estética, insalubres e 
incómodas.

Surgieron, sin embargo, iniciativas interesantes que intentaban planificar 
las necesidades de vivienda obrera desde una óptica más racional, equilibrada 
y ordenada. Una se forjó en el contexto del paternalismo patronal de ciertos 
industriales que promocionaron para sus trabajadores barrios «higiénicos», 
«modernos» y «saludables», siguiendo el modelo de ciudad-jardín de Ebenezer 
Howard importado de Inglaterra. Se trata, por ejemplo, del barrio de Iralabarri 
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creado por el empresario Juan José de Irala, dueño de un emporio panificador, 
la Harino Panadera, fundado en 1902. Con la ayuda de los arquitectos Federico 
Ugalde y Enrique Epalza planificó un barrio de quince calles de modestas pero 
dignas casas con jardín, con cierto sabor british, donde estaban prohibidas las 
tabernas, y con dotaciones deportivas, escuela, economato y asistencia médica 
gratuita. Iralabarri se levantó a partir de 1916 y en 1918 se unió al centro de 
Bilbao por medio de un tranvía.

Contiguo a este barrio surgió otro inspirado en el urbanismo obrero ale-
mán igualmente muy interesante: el de Torre Urízar. Diseñado por Ricardo 
Bastida y formado por un conjunto de 275 viviendas, comenzó a construirse en 
1919 a través de la Junta de Casas Baratas Municipales. El carácter higiénico 
del barrio estaba garantizado por la orientación, el diseño y las amplias plazo-
letas entre los bloques de edificaciones. La legislación sobre Casas Baratas se 
inició en España (siguiendo la estela de lo realizado en Gran Bretaña y Francia) 
en 1911, luego fue proseguida en 1921 y culminada en 1925. Al amparo de estas 
leyes se construyeron en la industrializada Bizkaia no pocas barriadas de este 
tipo de edificaciones populares. Tuvo mucha relevancia la Sociedad de Casas 
Baratas de Barakaldo y Sestao, constituida en 1914 y participada por Altos 
Hornos de Vizcaya, que entre 1916 y 1918 levantó dos conjuntos de viviendas 
para obreros en Barakaldo. Pero este tipo de promociones proliferaron por 
toda Bizkaia: Sestao, Zalla, Portugalete, Arrigorriaga..., y desde luego, Bilbao, 
que contó con media docena de barriadas de este tipo.

A lo largo de estas décadas se agudizó el proceso de segregación espacial en 
función de la jerarquía social. Si en el Bilbao tradicional los diferentes grupos 
de comerciantes, menestrales, pescadores, artesanos, etc., convivían en el redu-
cido espacio de las Siete calles, en el Bilbao de la industrialización cada grupo 
social se asentó en barrios separados. Así, mientras que la burguesía pequeña 
y media casi monopolizó el Ensanche, las clases populares de obreros y arte-
sanos vivían en los citados barrios de Iralabarri y Torre Urízar o en Olabeaga 
y Atxuri y, desde luego, obreros y mineros se hacinaban en torno a las fábricas y 
minas de Barakaldo, Sestao, Ortuella, etc. Por lo demás, la oligarquía empresa-
rial patrocinó un proyecto para la creación de un complejo residencial perma-
nente en un lugar saneado de la margen derecha, en el municipio de Getxo, que 
expresivamente recibió el nombre de «ciudad de invierno»: Neguri. A partir de 
1900 se levantaron allí palacetes de diversos estilos «neos», siguiendo la pauta 
de ciudad jardín para ricos del más puro gusto británico. El promotor inicial 
fue Máximo Aguirre, que compró una zona de arenales y marismas improduc-
tivas y lo convirtió en uno de los barrios socialmente más exclusivos de todo el 
Estado. En cualquier caso, Neguri se convirtió en un emblema representativo 
del poder de la plutocracia vizcaína con una colección de mansiones en las que 
el lujo y la ostentación eran la regla.

Este periodo, de 1876-1936, es el de la conformación en Bizkaia de una 
burguesía empresarial que conoce un vertiginoso e imparable ascenso social 
sobre la base de un negocio diversificado y adaptado a las condiciones produc-
tivas locales. Así, van a surgir «capitanes de empresa» que apuestan por los 
ferrocarriles, la metalurgia y siderurgia, la banca, la electricidad, las papeleras, 
la maquinaria, las inmobiliarias, las minas, los explosivos, etc. En los consejos 
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de administración de estas grandes empresas se van a repetir una serie de ape-
llidos que acaparan el control de las mismas: Uhagón, Amann, Epalza, Aguirre, 
Ybarra, Martínez Rivas, Zubiría, Urquijo, Gandarias, Mac-Mahón, Sota, Bergé, 
Zabalburu, Chalbaud, Echevarrieta... y unos pocos más. El prototipo más aca-
bado de este tipo de empresarios es Víctor Chávarri (Portugalete, 1854-Mar-
sella, 1900), apodado «el León» por sus amigos, que invirtió en casi todos los 
sectores citados y jugó, además, un importante papel político tanto en Bizkaia 
como en España. Chávarri capitaneó, desde 1897, una agrupación electoral 
monárquico-dinástica conocida como «la Piña» e integrada por un reducido 
grupo de empresarios vizcaínos. Por supuesto, Víctor Chávarri fue el campeón 
de este empresariado en su defensa a ultranza de una política arancelaria pro-
teccionista, ayudado teóricamente por el ingeniero Pablo de Alzola.

Algunos de estos empresarios partían de bases económicas solventes, nor-
malmente provenientes del comercio y las rentas de la tierra, pero otros eran 
de origen humilde y, sin embargo, supieron aprovechar las oportunidades que 
la nueva situación ofrecía para construir verdaderos emporios industriales. Un 
caso expresivo de esto es el de Federico de Echevarría (Bilbao, 1840-1932), 
cuyo padre era un modesto hojalatero del Casco Viejo; en 1867 Federico se hizo 
con la concesión del servicio telefónico y con él logró importantes beneficios. 
Invirtió entonces en la creación de la empresa Echevarría, S. A., una lamina-
dora ubicada en Begoña y a partir de ahí no hizo sino prosperar en el ámbito 
de la siderurgia.

Hubo empresarios vizcaínos de éxito que se desmarcaron de la pauta políti-
ca general, monárquica y prodinástica, para compatibilizar una gran actividad 
empresarial con ideologías alternativas al sistema. Así, Horacio Echevarrieta 
(Bilbao 1870-Barakaldo, 1963), militante republicano que participó en nego-
cios mineros, inmobiliarios, del transporte, de construcción naval, etc., o el 
naviero Ramón de la Sota Llano (Castro Urdiales, 1857-Getxo, 1936), especia-
lizado en el tráfico con Inglaterra, fundador de la Compañía Euskalduna de 
Construcción y Reparación de Buques (1900), acumulador de una importante 
fortuna, que inicialmente perteneció a los euskalerriacos de Sagarmínaga y 
posteriormente fue militante del Partido Nacionalista Vasco.

El asociacionismo patronal cobró en Bizkaia una dimensión importante. El 
1880 se fundó la Cámara de Comercio, Industria y Navegación de Bilbao, para 
defender los intereses del empresariado; luego, en 1886, el Círculo Minero de 
Bilbao con el objetivo de regular las relaciones laborales con los mineros y en 
1894 la Liga Vizcaína de Productores para presionar al gobierno español en pro 
de una política proteccionista; más tarde se formaría en 1900 la Asociación de 
Navieros y el Círculo de la Unión Mercantil de Bilbao, nacido en 1912, para el 
sector del comercio y que luego pasaría a llamarse Centro Mercantil de Bilbao. 
En 1898 se creó el Centro Industrial de Vizcaya, para asesorar a los patronos 
en materia de relaciones laborales, aconsejándoles ante el auge de las reivindi-
caciones y demandas obreras.

En cuanto a la cada vez más nutrida clase obrera su primera andadura no 
pudo ser más ingrata. Las condiciones de vida en las zonas industriales fueron 
penosísimas, a causa del alojamiento precario, la implantación del sistema de 




